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Sólo Marta

Bruno Henríquez

Cuando Marta me planteó que tenía que hacer más de cuatro cosas al mismo tiempo, le propuse lo del multiplicador dimensional y aunque no me tomó en serio, de todas maneras se lo di. Se lo puse en el dedo anular de la mano izquierda lo multiplique por cinco y le dije que saliera de una en una y se repartiera bien las tareas, que a las doce de la noche se volvería a la singularidad y que a la mañana siguiente me lo podía devolver, si no, no importaba, yo tenía otro o podía hacer los que quisiera ya que es muy sencillo.

Debía salir de una en una y esperar al menos uno o dos minutos entre una y otra para que la gente no se fijara mucho al salir del trabajo; pero se sabe que a la hora de salir nadie se fija en nadie y lo que quieren es estar fuera del edificio lo más pronto posible. Así lo hizo y no es mi culpa si no siguió bien mis instrucciones, pues lo más importante es el regreso a la hora de volver a singularizarse ¿debería decir simplificarse? Para no complicarse ella tenía que estar sola, las unificaciones se hacen de uno en uno y a veces son un poco molestas.

La primera Marta salió corriendo para el salón de reuniones, aquello no se acabaría hasta las once de la noche; la segunda pasó por casa de su mamá a recoger las cosas que le tenía que llevar a su tía en el hospital, cuando saliera de ahí tenía que pasar por casa de su hermana y también llegaría tarde a casa, Marta 3 iría para su casa directamente, llevaría la ropa a la tintorería, al regreso acomodaría el cuarto de desahogo, prepararía las cosas que le llevaría a la niña el fin de semana al campamento de pioneros; Marta 4 iría primero por las tiendas, después a su casa cuando Marta 3 hubiera salido, se daría un buen baño, se pondría el vestido que le regaló su esposo en su último cumpleaños (el último de verdad, porque ya eso de cumplir años no se usa nada más que para que el marido le regale algo), y lo esperaría a él para ir esa noche al cabaret de la Giraldilla a celebrar ya no sabía qué, si un aniversario de bodas, el cumpleaños de su esposo (los hombres sí cumplimos siempre), un premio del trabajo o el solo hecho de haber ligado una reservación en ese lugar tan exclusivo. Y Marta 5, pues Marta 5 no tenía nada que hacer y era completamente libre de ir a donde le viniera en ganas hasta las doce de la noche hora en que se invertiría la acción del multiplicador y Marta se simplificaría ¿o debo decir se singularizaría?

Tal y como lo planificó así fue como resultó, al menos desde el principio, aunque para empezar al portero del ministerio, donde ella trabaja, le pareció ver salir a Marta cuatro veces seguidas sin verla entrar ninguna, mezclada entre la avalancha de personas que se desborda por la puerta a la hora de la salida. Se sorprendió más aún cuando la vio salir a las 11:30 de la noche de la reunión que había en el Salón Dorado, según su cuenta, por quinta vez.

Marta no tenía por que preocuparse, al volver a ser ella sola recordaría todo como si lo hubiera vivido ella misma y de hecho era así pues todas eran Marta y lo único que yo hice fue arreglar un poco su representación dimensional, sí, quizás puse una de más, pero eso no era lo más importante sino lo que pasó con ella ¿o con ellas?. En fin, era sólo Marta y si alguien le iba con algún chisme a su marido, el estaba consciente de que ella no se le separó durante toda la noche, ni él notó nada raro, como no fueran los tragos que le hicieron ver más tarde a Marta doble o triple o quizás más veces, pero eso fue ya en la casa y él no recuerda muy bien con cuantas mujeres estuvo en la cama pero si sabía que sólo estaban allí Marta y él.

Así Marta 1, 2 y 3 no se sentían molestas porque Marta 4 hubiera estado divirtiéndose, como Marta 4 tampoco se preocupó de que 1, 2 y 3 se estuvieran machacando la vida en reuniones, hospitales y ropa que arreglar mientras ella disfrutaba de lo que se merecía, y ninguna de ellas se preocupaba tampoco de lo que hiciera Marta 5 porque al fin y al cabo solo había una Marta que eran todas y hacía (hacían) lo que mejor le pareciera.

El anillo que yo hice brilla cuando se va a producir la multiplicación y la persona siente un frío en el estómago y se le eriza todo el cuerpo en un impulso que sale desde la columna vertebral; los huesos de la cabeza y de todo el cuerpo le traquean como si se fueran a partir, pero sólo esa persona lo oye y quien la mire verá como si se hiciera transparente, pues en ese momento está y no está en el mundo normal y se desdobla y aparecen las otras existencias; yo las programé para que salieran poco a poco, porque las primeras veces cuando los desdoblamientos eran simultáneos se producía mucha estática que interfería radios y televisores y ya los vecinos me pelearon por eso, también afectaba en algo las probabilidades y a veces hasta llovía cuando lo había anunciado el Instituto de Meteorología. Con Marta no hubo mucha estática y tampoco llovió.

Marta 1 estuvo brillante en la reunión, no le importaba la hora en que se tenía que acabar y no dejó nada por plantear, además no tenía más preocupaciones para esa noche que poner todo su ser en el meollo de la reunión, así que llevó la voz cantante las seis horas que estuvo en el Salón Dorado, donde se celebraba la reunión.

Marta 2 pasó la noche hablando de cosas viejas y pasadas con su mamá y con su tía, vio hasta fotos ya amarillas que le habían llevado a su tía al hospital, vio caras ya olvidadas y recordó las cosas que no había hecho y las oportunidades que perdió cuando era niña, adolescente, joven y ya mujer y como se va el tiempo con las cosas y pasó todo ese tiempo con una melancolía que muy raras veces le salía a flote, pero que entonces salió, hasta lloró cuando su tía no miraba y también cuando la sortija volvió a brillar anunciándole que otra vez sería una sola Marta en tiempo y en espacio.

Cuando Marta 4 llegó a la casa cargada de cajas de ropas, perfumes y muchas cosas más, vio que en la cocina estaban ya las compras de la bodega y hasta las viandas que habían venido al mercado y que la ropa sucia se había ido rumbo a la lavandería llevada por Marta 3 con quien no se cruzó hasta muy tarde en la noche cuando volvió a brillar el anillo que yo le di y entonces ella, la tres, salió del otro cuarto, donde descansaba después de tanto trabajo, para singularizarse, sólo que lo hizo cuando el marido de Marta (y de todas las Martas multiplicadas) y Marta cuatro, no debían ser interrumpidos y la refusión se llevó a cabo en un amasijo de cuerpos en la cama que aunque Marta no me lo contó se bien como es, porque no es la primera vez que alguien usa mi multiplicador, y yo fui el primero.

Pero con Marta cinco fue diferente, porque ella no tenía programa fijo y fue producto de mi negligencia al no preguntarle a Marta por cuanto se quería multiplicar y por hacer caso a ese refrán de que más vale que sobre y no que falte. Por eso la Marta sin obligaciones salió a pasear, a buscar una fuga a las tensiones acumuladas, a recorrer los mismos lugares donde forjó sus primeras y posteriores ilusiones. Reparó con asombro que el multiplicador no sólo la había multiplicado a ella sino también su ropa, su cartera, el dinero y las llaves, el carnet de identidad, el pase del ministerio y todo lo que llevaba encima. Así que todo el Universo cercano de Marta estaba circulando por la Habana multiplicado por cinco. Y ella, sin programa fijo, se sentía como si le hubieran regalado un domingo en medio de la semana; tantas veces deseó tener el tiempo y la libertad de hacer lo que se le antojara y en el momento de tenerlo no sabía que hacer. Entonces fue que apareció él. Volvía del extranjero y de los recuerdos y estaría sólo un día en La Habana, después en Santiago de Cuba y de ahí salir en su barco por cinco años al Pacífico, pero sus ojos eran los mismos de entonces, cuando ella era todo para él y esa noche, pues, también lo fue, hasta que el anillo brilló y Marta se lo quiso arrancar del dedo, pero no pudo y sintió que el cuerpo se le estrujaba desde los huesos hasta los nervios si no volvía a su casa; y su antiguo amante la vio volverse transparente y salir volando, como llevada por un rayo, hasta su casa donde como una sombra se mezcló entre los cuerpos que retozaban en la lujuria de la noche de los tiempos y el alcohol, hasta que quedaron sólo ella y su marido, extenuados. Después fueron los chismes de vecinos y dicen que la culpa es mía por lo del multiplicador, aunque nadie cree de verdad que eso trabaje, sólo Marta que lo usó y se quedó con él, no se si para repetir la experiencia o como recuerdo. Yo, como dije antes, tengo varios ¿quieres usar uno?

Cracker

Bruno Henríquez

En Axxón 62, Noviembre de 1994.

Bruno Henríquez es uno de los cubanos más activos actualmente en su país en lo referido a la CF. Es presidente de I+Real, la entidad que agrupa a los aficionados de la Habana y quizá a los de toda Cuba. Es también un autor  muy prolífico, que nos cubrió de material en su visita a la Argentina, hace unos cuantos meses. Presentamos ahora (y por fin, nos dirá Bruno) una muestra de su producción.

El entorno hipertecnológico se respira y se siente desde las aceras rodantes y los edificios inteligentes de la gran metrópolis, donde después de los antisépticos pasillos en los que los pasos se amortiguan en alfombras que imitan el césped y el aire trae aromas sintéticos de bosques lejanos, después aún de las contraseñas electrónicas y las identificaciones hasta el nivel genético pasando por las obsoletas huellas dactilares y el patrón del iris ocular, más allá en la compatibilización de los impulsos nerviosos y los códigos de computadora, se llega al fin a la antesala del CiberUniverso que te viste de otro cuerpo que puede reconocer dimensiones prohibidas al ser común y acceder niveles de conocimiento planetario, y sentirte como un dios que sabe y puede modificar el mundo que se moldea entre tus dedos y tus nuevos órganos y sabes que estás en el máximo de la escala humana, llevado por la supertecnología, por la droga inteligente que fluye por tus venas, por el entrenamiento que te permite asimilar la información de cientos de páginas en segundos, de tener reflejos tan rápidos como una máquina, más rápidos que los de un atleta o un ninja, que te permite en fin aprehender y dominar toda la información que sólo diez años atrás no la hubiera podido asimilar todo el planeta y te ves con todo el poder del saber y del dominio de la energía. Captas las señales de las estrellas y el código genético de las especies y un temblor y una presencia que se te suma, que fluye a tu lado y se diluye en tu realidad virtual, no como el ser luminoso y perfecto que tú eres, sino como una sombra con destellos brillantes y una risa, sí una risa, la risa terrible que te corta canales de información y te bloquea las nuevas dimensiones y se burla, sí, se burla, no da información, ni tiene planes, sólo juega, juega contigo, él, el cracker, venido quién sabe de dónde hasta tu sistema, el más aislado, el más perfecto. Y el cracker te abraza, te cubre con cientos de manos que te deforman y te convierten en un gran culo por el que te introducen un gigantesco falo que vibra al ritmo de Metallica con estribillos de salsa en español "pa que goces" y te quita los canales de información y grita "Yankee go home" y sientes que cada acción que tratas de emprender se interpreta de otra forma y tus intentos de zafarte se vuelven un meneo sensual entre femenino y mariconeril, mientras los gritos de protesta y palabras clave de escape se vuelven gemidos de placer, y notas con horror que tus terminales nerviosas no se pueden escapar al Universo real porque los accesos a la puerta de control están en poder del cracker que cambia tu paisaje y te lleva arrastrado por un caballo en una pradera polvorienta y te hunde en un pantano lleno de insectos que te hinchan la piel y las pústulas se revientan con gusanos y Alien nace de tu vientre y tu cuerpo destrozado se convierte en una esfera en manos de Michael Jordan y entras por el aro que es la boca de un cañón que te devuelve contra un bajel pirata donde eres el capitán en el momento de perder un ojo y el dolor te saca a la luz cuando naces como un niño negro y la vida completa hasta la horca pasa en un instante y ves tu propia cara entre tus verdugos y otra vez vuelves a ser tú como si el cracker te abandonara o se fuera, o como si los sistemas de seguridad al fin lo hubieran detectado y tú volvieras a tu estabilidad. Pero no, claro que no. Sólo es un intermedio, pues hay dos crackers más: una niña, ésa es la imagen que usa, pero de un tamaño descomunal y un viejo profesor con un conceptizador, la peor tortura, con él cada palabra lanza una avalancha de conceptos asociados, definiciones, ideas afines, contrarias y anécdotas, ejemplos, fotos, películas; todas con una intensidad tal que llegan al límite de asimilación de las neuronas, se graban al nivel de los recuerdos permanentes, capaces de volverte loco, o lo que es peor, de convertirte a su ideología de crackers, de gente sin escrúpulos informáticos. Y ahora la niña te duplica y te usa de juguete mientras el viejo te enseña la gramática china en comparación estructural con la mecánica cuántica y el significado melodramático de las telenovelas brasileñas, al tiempo que te enseña a bailar samba y tus pies y tu cuerpo se mecen en el carnaval de Río, mientras el primer cracker en su obsesión sexual es una puta con SIDA que te lo recuerda a cada instante con un látigo que canta boleros y te produce orgasmos dolorosos y largos, y tu pedido de auxilio te hace pensar que las señales biológicas están falseadas y que no puedes volver a tu cuerpo que ahora lo ocupa un cuarto cracker a quien no le importa deshacer, con tu cuerpo, la obra antiséptica de tu civilización, en el edificio inteligente de tu corporación, símbolo del poder y que ahora ves cómo empieza a llenarse de señales parásitas que alucinan no sólo a ti, sino a todo el cibermundo en el que te creíste tan seguro y en el que ahora eres un juego más para el disfrute de quién sabe qué cracker, quizás tus propios hijos.

La señal, la palabra

Bruno Henríquez

© 1995. En Axxón 74, Diciembre de 1995.

Para retornar a la producción latinoamericana, que suele ser rica y poderosa, elegimos este breve pero exacto cuento de Bruno Henríquez, activo y emprendedor profesor de Cuba que es uno de los generadores y movilizadores de la CF en este querido país del Caribe, donde el tema pega con gran fuerza entre los jóvenes y los no tan jóvenes.

Las señales del pulsar archivadas durante años cobraron nueva vida y se compararon con las recién recibidas.

Diana intuyó que la regularidad podría encerrar algo más que un fenómeno natural. Sin embargo Néstor pensó que la regularidad era sólo una ley natural en la evolución de las estrellas. Ambos, cada uno por su cuenta, debían desarrollar un programa para descifrar señales, eliminar el ruido, extraer la información y conocer, llevando a símbolos o imágenes de fácil interpretación, lo que se escondía detrás de cualquier proceso, ya fuera natural o artificial. Esto permitiría, ante la presencia de una señal cualquiera, conocer tanto qué la provocaba como en qué situación había sido producida. Esto tenía sus antecedentes en las investigaciones de análisis de señales, ya fueran provenientes de las estrellas o de los registros geofísicos, el descifrado de códigos, de mensajes secretos y en la teoría de las comunicaciones y la información.

Diana y Néstor debían desarrollar programas con una nueva variante en la cual, además de la información de los archivos, se usaría la de sus propios cerebros, donde al programa inteligente de la máquina se acoplaría el programa inteligente que la evolución natural había colocado en el homo sapiens.

Cada trabajo daría una forma diferente de acople. El de Diana proponía analizar la información usando los mecanismos aleatorios de la intuición femenina y el reflejo anticipado de la realidad, el de Néstor proponía usar el reflejo anticipado en combinación con un sistema de pronóstico determinista en el cual combinaba la relación causa efecto con los sistemas aleatorios subconscientes de asimilación de la información.

Diana:

Las señales indican una estructura compleja en el sistema de la estrella, las señales son a todas luces artificiales y se mezclan en ellas señales de radio y de televisión, con códigos variables como varían los países y las emisiones en la superficie del planeta lejano que se observa orbitando alrededor de la estrella. Es una tarea gigantesca descifrar los mensajes, hay que escoger de entre ellos los que se repiten cada cierto tiempo en bandas estrechas con periodicidad estable, como la rotación del planeta sobre sí mismo, o su desplazamiento a lo largo de su órbita.

Nestor:

Las señales indican una estructura compleja en la estrella, el ruido aleatorio de la radioemisión muestra las erupciones de la superficie, remolinos magnéticos que a la par de lanzar al vacío grandes masas de la materia estelar se sumergen con grandes sacudidas en el interior del astro hasta donde las estructuras neutrónicas permiten conocer fenómenos nunca antes observados por los terrestres.

–son palabras, conversaciones, pensamientos, mensajes...

–son señales aleatorias, ruidos, descargas eléctricas en atmósferas plasmáticas...

–...poesías, ideas hilvanadas, fragmentos de discursos...

–...números, descargas, pulsos y señales que se decodifican, imágenes de un mundo turbulento...

–...se demodulan voces que suenan como cantos, voces como de ángeles, voces como de diablos, voces, en fin, humanas...

Se acopla la mente de Diana a la mente artificial y el programa corre para descifrar los mensajes del idioma remoto donde pueden venir señales coherentes de amor o de odio, de guerras o de arte. Las ondas podían ser música o palabras, comerciales, conversaciones; quizás mensajes al espacio, mensajes a otro mundo, mensajes perdidos en el tiempo, mensajes lejanos en la historia.

Néstor usa toda la lógica humana, todo el poder de su mente para llegar a la comprensión del mundo caótico, inorgánico, que bulle y se rehace en cada interpretación de las señales en desorden que vienen de la estrella. Con su sistema nervioso que comparte bancos de datos y conocimientos con las más potentes computadoras trata de entender las leyes que regulan el desorden, el ritmo que hace oscilar la materia de la estrella, a fin de hacer entendible el ruido que genera la turbulencia del astro del problema y así sentir lo que no se sabe y saber lo que no se puede interpretar.

–...se recomponen las señales en imágenes, es una estrella que pulsa, con manchas como el Sol...

–...amor, historia, coro de voces que canta una leyenda de un reino amenazado, una princesa...

–...los patrones se identifican y recurren con una periodicidad exacta...

–...cada vez se repite más una palabra, como un aviso, un susurro o un lamento...

–...torbellinos magnéticos, nubes de plasma...

–...se narran historias de amores y de guerras y como fondo, dicha por alguien, en cada escena se repite la palabra...

–...un patrón de frecuencias se repite, algunas veces es como el resonar de alguna parte del sistema...

–...quizás sea el título de una obra, el nombre de un gobernante, de un profeta, una consigna...

–...se repite otra vez ese pulso con un espectro ya familiar y aumenta su presencia...

Las señales eran tan complejas y la periodicidad en algunos patrones tan sorprendente que en una turbulencia plasmática tan intensa se podría deber a resonadores internos, a satélites o planetas que orbitaban a gran velocidad o a pulsaciones autoexcitadas en plasmas de alta presión, y una señal, un patrón que se repite cada vez con más intensidad a partir del nivel de ruido de fondo, se adivina a veces en correlaciones que parecen más casuales que constantes, pero su amplitud aumenta y las explosiones del ruido no logran esconderla, y sigue creciendo hasta imponerse sobre el patrón de rotación, por encima de la radiación relicta, el fondo cósmico, las tormentas solares, el ruido ionosférico, más allá del ruido industrial de la Tierra...

–...es el estribillo de una canción de moda, pero en las voces se nota un tono ansioso, como un apremio o un aviso...

–...relámpagos, tormentas, sistemas que se quiebran...

–...es un grito hay miedo, una amenaza...

–...todos los factores se combinan, en todas las frecuencias aparece el patrón que se repite...

–...la palabra, como en un grito, la repiten todas las voces del planeta...

–...todo el astro tiembla de la misma forma, es el reflejo de un cambio de estructura...

–...es como una plegaria, un pedido de auxilio, un llanto inconsolable...

–...la señal de patrones repetidos, el ruido natural cubre todo el espectro. Aparece otra vez esa estructura que da la idea absurda de una voz, una palabra, que se eleva en toda su potencia y se oye como un grito...

–...la voz se quiebra en muchas voces y su suma se vuelve un estallido donde desaparece la palabra y ruge como un trueno, sólo ruido...

Desde el lugar de origen de los ruidos, de las voces, de la estrella que vibra o el mundo que nos habla, de aquel lugar que pulsa o vive con señales que desvelan a la ciencia y al mundo que la sigue, llega la luz intensa nacida hace dos siglos de la explosión inevitable de una estrella.

Leyenda

Bruno Henríquez

© 1996 by Bruno Henríquez. En Axxón 83, Septiembre de 1996.

Bruno Henríquez, que nos ha visitado personalmente en una ocasión que recordaremos siempre, continúa escribiendo sin descanso, dirigiendo talleres y grupos de aficionados, y sobreviviendo como puede la crisis de su querido país. Pueden conocer otras obras suyas en los números 62 y 74 de Axxón.

Los dioses trabajaron la piedra y con ella hicieron a los hombres, pero éstos resultaron ser torpes y crueles, por eso los dioses los destruyeron.

Después hicieron a los hombres de madera: lentos, insensibles; también los destruyeron.

Entonces los hicieron de carne y
no eran más que animales, sin pensamientos puros y el dios mayor ordenó destruirlos; pero Serpiente Emplumada mezcló su sangre con la de los hombres y éstos se hicieron como dioses.

Entonces se decidió no destruirlos, ya ellos lo harían por sí mismos.

La próxima semana en Contacto
Bruno Henríquez

–¡Qué lástima que la televisión no pueda transmitir el olor! –dijo Rosalía Arnaez la conductora (ese día por casualidad) del programa Contacto mientras mostraba en la pantalla un humeante plato de comida recién preparada por un actor famoso.

Y yo en mi casa pensaba: si ella supiera, si conociera todas las dificultades que he confrontado con mi invento que permite transmitir los olores por radio, por teléfono, televisión, vía satélite, hasta por la banda de los radioaficionados.

Primero fueron los ensayos para lograr entender el olor, poder decodificar la química de su origen, la reacción biológica de quien huele, el proceso psíquico, emocional en fin de la sensación que produce cada olor, su regulación, intensidad, amplitud, aroma, tono, fetidez, acorde, fragancia, recuerdos asociados y cada efecto que lo origina o que el olor produce.

Al fin quedó constituida la Enciclopedia Electromagnética del Olor, guardada en discos de computadora y tomada de las muestras que conservo en diez mil frascos, factibles de ser repetidas por amplificadores, bocinas y osciladores de los que hay en cualquier instrumento electrónico de los que se tienen en el hogar.

La recolección de las muestras trajo las protestas de mis familiares y compañeros de trabajo, a quienes les molestaba que cada objeto, perfume, desecho, comida, hez, secreción o extracto que pasaba por mis manos o que levantaba el más leve aroma o peste fuera recogido por mi y envasado, clasificado con un número y un nombre, pasado a la computadora, analizado y decodificado con un método que desarrollé al incluirlo por partes separadas en varias de las tesis que apadriné de los estudiantes de la universidad que me habían asignado. Así trabajé por las noches con la computadora de mi trabajo, con la de la universidad, con la que tiene mi vecino en su casa y que nada más la usa para jugar, pero así es la suerte, él la pudo comprar y yo la aprovecho.

¡Cómo envidié al protagonista de la novela El perfume, por su capacidad de sentir y entender los olores!, pero yo no me quedaría atrás, yo lograría reproducirlos por medios electrónicos y entonces se podrían guardar los olores en discos o cassettes, se podrían hacer videohueleclips, en los que los olores jugarían un papel principal, se sentiría el perfume de una mujer hermosa, el aroma de las flores, el olor característico de la brisa junto al mar, el olor de las fieras en la selva y muchos otros olores más, uno para cada situación.

Por analogías también pude encontrar el equivalente en olor de cualquier otro tipo de señal y al igual que las imágenes de televisión se pueden cambiar de colores por la técnica computarizada del falso color, así se podía dar falsos olores a una grabación o traducir los colores a olores, las palabras a olores, la música a olores, hacer sinfonías de olores, y hasta evaluar por una escala de olores el contenido de lo que dijera alguna persona, por ejemplo cuando alguien hablara por radio, teléfono o televisión no hacía falta oír lo que dijera para saber si era de nuestro interés o no, con sólo colocar el transformador a olores podríamos oler en que se traducirían sus palabras. Así algunas personas producían en su parloteo un silencio odorífico absoluto porque no decían nada por mucho que hablaran, otras por el contrario con su interesante conversación producían el aroma de frutas jugosas o del aire fresco del campo, mientras que algunas creaban en mis equipos una fetidez tal que se mantenía aún después de haberlos desconectado.

El primer informe con los resultados preliminares lo presenté en la Agrupación de Novedades Inventos y Razonamiento (ANIR) y en lugar de recibir la aprobación del tribunal, lo que obtuve fue una gran carcajada y el mayor desprecio, porque alguien citó a un especialista que decía que el olor era de origen químico, no decodificable, irrepetible, irrecordable y que mucho menos aún se podría reproducir a través de dispositivos electrónicos que, además, no estaban en contacto directo con la nariz.

De ahí en adelante presenté mis aparatos y mis informes ante los más diversos auditorios y algunos como la ANIR de mi trabajo no me tomaron en serio, los que me tomaron en serio me demostraron que era incómodo, incosteable, antihigiénico, irrentable, que no substituía importaciones y que en fin a nadie le interesaba. Las Brigadas Tecnológicas de Jóvenes (BTJ) por ejemplo me tomaron en serio pero a la hora de la aplicación fue a las BTJ a las que no tomaron en serio.

En el Instituto de Comunicaciones Radio-Televisivas (ICRT) me pelotearon por todos los departamentos imaginables, en uno me dijeron que había que cambiar los guiones, para que el olor jugara un papel importante, en otro que tenían que rediseñar los estudios y darse un curso para los escritores, los asesores, los críticos y los censores ya que no todos los olores podían permitirse por televisión, algunos eran de mal gusto, otros tenían problemas ideológicos o no eran aprobados para menores, o para mayores; que se deberían poner antenas especiales y captores, así como amplificadores y ver como reaccionaba el público al lanzar por los altoparlantes el mal aliento de algún orador improvisado o alguna persona entrevistada de sorpresa. ¿Cómo poder controlar o evitar, con el olor presente, las indiscreciones acompañadas de ruidos extraños como los que a veces se sentían por Radio Reloj o cómo enmascarar el aliento etílico de algunos artistas y cantantes? Traté de argumentar que el olor permitía también el doblaje y ahí mismo me cayó encima una avalancha de reproches, pues no existían ingenieros oloristas tal y como existen ingenieros de sonido y si no existían los ingenieros ¿quién iba a formar a los técnicos y quién los va a evaluar y qué cargo van a ocupar en la plantilla, con qué salario? Yo argumenté algo del multioficio y con una ráfaga de protestas me pasaron a otro departamento donde me dijeron que llenara no se cuantas planillas y después me dijeron que como en el país no existían patrones de olores ni las normas para la verificación de los instrumentos, estos no estaban aprobados para ser utilizados en la radiodifusión y que hasta que ese problema no estuviera resuelto no volviera por allí.

Mi odisea no terminó ahí, pues al tratar de establecer mis muestras como patrones en el Consejo de Establecimiento de Normativas (CEN) me dijeron que no se podía pues no existían los patrones internacionales, es decir extranjeros, para la referencia y el contraste de mis propios patrones, además yo tenía que venir apadrinado por el organismo interesado que en este caso debería ser el ICRT.

Cambié mi estrategia y traté de introducir los resultados parciales de mi descubrimiento, podría darle a los perfumistas una herramienta para controlar la calidad del producto, la posibilidad de crear nuevos perfumes por la computadora y poder olerlos antes de que estuvieran hechos.

Se podrían producir perfumes electrónicos, perfumadores portátiles de baterías. Todos fueron vanas ilusiones, los químicos, apoyados en los burócratas me declararon el bloqueo total.

Ya llevo varios años con mis equipos llenándose de telarañas y polvo; los uso sólo cuando viene alguien de alguna dependencia a las que llegan las múltiples cartas que alguna vez envié y que viajan por los laberintos de las gestiones oficiales. Entonces hago una demostración, cada vez con menos entusiasmo aunque le he explicado en que se puede utilizar a infinidad de personas, a los aduaneros para hacer detectores de drogas y contrabando, a la policía como detector de mentiras, a los médicos como un nuevo tipo de análisis para diagnosticar enfermedades, hasta a la sociedad de amigos de los perros se lo propuse para hacer un teléfono con el que se comunicaran las mascotas entre sí, pues los perros tienen un idioma de olores; para detectar las frutas podridas o el grado de maduración y muchas otras aplicaciones más. Pero todos vienen, lo ven como una curiosidad y después no vuelven más o me escriben o me llaman diciendo que no hay dinero para la inversión, que no es de interés ahora, que hay otras tareas priorizadas, etc..

Por todo eso cuando oí que Rosalía estaba interesada en transmitir los olores por la televisión para que los televidentes supieran que es lo que se cocina en Contacto, volvieron a renacer mis esperanzas. La fuerza de convencimiento de un programa estelar de la TV es algo irresistible, si la puedo utilizar y demostrar como pueden salir los olores por cualquier televisor. Voy a demostrar que mi invento es importante para el turismo y que es una fuente de entrada de divisas porque vamos a venderle a los turistas el olor de las playas y del trópico. Creo que ahora si tengo el argumento que convence a cualquiera. ¡Ahora sí! Así que espérenme la próxima semana en Contacto.

Epicentro

Bruno Henríquez

© 1999 by Bruno Henríquez. En Axxón 101, Julio de 1999.

Durante el mes pasado y con motivo de la feria del libro tuvimos la oportunidad de tener a Bruno entre nosotros. En su país lleva adelante diversos proyectos relacionados con la ciencia ficción y con la física (su profesión). Es un hombre, dotado de un espíritu incansable, que encara grandes emprendimientos y los lleva a buen término contra viento y marea. Esta ficción tiene un aire tradicional y me recuerda a algunos cuentos de Fredric Brown.

Se agrietaron las calles y se derrumbaron los edificios más débiles. La onda superficial se propagó y a su paso cayeron postes eléctricos, árboles, se rajaron las paredes de las presas, el agua rodó loma abajo arrastrando todo lo que encontraba. La onda llegó a la playa y agitó la superficie del agua produciendo una ola gigantesca que volcó navíos e inundó las costas cercanas.

La onda profunda llegó al núcleo del planeta reflejándose en diferentes capas y anomalías del interior de la Tierra, volvió reflejada y refractada a la parte externa y junto a la onda superficial impresionó los sismógrafos de todos los países.

La noticia, casi tan rápido como la catástrofe, se propagó a todo el mundo. La ayuda se organizó, en forma voluntaria en unas partes, en otras se recogió el dinero y los bienes para los damnificados, pero estos nunca los vieron, mientras ciertas cuentas en los bancos suizos aumentaron de forma inesperada.

Los científicos, por su parte, interpretaron los sismogramas y detectaron el epicentro. Hacia él se enviaron grupos especiales, fue sobrevolado por aviones y satélites y sus fotos comparadas con las existentes anteriores a la catástrofe.

El asombro recorrió el planeta en una sola onda, como la del sismo. En el epicentro, con la exactitud del cálculo de las más refinadas computadoras, aparecía la huella. Pero no la huella de un sismo originado en las entrañas de la Tierra, ni el cráter de un aerolito, ni el destrozo causado por una bomba atómica; sino aquella creada sólo por un pie gigantesco.

Las conjeturas causaron tantos daños como el terremoto, ya que lo absurdo de la situación hacía caer el prestigio de aquellos que se arriesgaban a lanzar alguna hipótesis, y las burlas de los que proponían una explicación diferente levantaron rivalidades incapaces de desaparecer aunque se aclarara el misterio.

Así los místicos vieron en la huella una señal del cielo, los escépticos una casualidad, los republicanos una provocación de Moscú, la extrema izquierda una agresión imperialista, los fanáticos de Ovnis un ser extraterrestre, los periodistas un motivo para llenar cuartillas, los oportunistas una vía de ascenso, los remolones una justificación a sus tardanzas, los adúlteros un pretexto a su ausencia, los burócratas un motivo de dudas y de creación de planillas.

Los lógicos y prácticos propusieron reforzar el suelo del lugar, pues si en todo el planeta había una sola huella, tal parecía que alguien gigantesco se hubiera apoyado en nuestro mundo para saltar a otra parte y muy bien podría volver a hacerlo en el mismo lugar. Otros, más lógicos, argumentaron que si bien nunca antes había ocurrido, no tenía por qué repetirse y de repetirse no tenía por qué ser en el mismo lugar.

Se buscaron los testigos, los registros atmosféricos, ionosféricos, las fotos de satélites, los informes del ejercito, pero no se supo nada, nadie vio bajar el supuesto pie del cielo, ni se registró el viento que debió producir en su caída, ni el rastro luminoso al encender la atmósfera inspiró a nadie a pedir algún deseo, a pesar de los cálculos; sólo la huella y los destrozos del terremoto existían y se podía demostrar que seguían existiendo.

Los criminalistas modelaron al culpable, suponiendo que la huella fuera de una bota y que su autor fuera una persona (¿persona?) de 200 metros de estatura que hubiera caído de una altura de 50 kilómetros, con una masa de un millón de toneladas; las proporciones resultaron bastante incoherentes y muy poco proporcionales.

Se citó a un congreso a todos los especialistas preocupados por el caso de la huella, se reunieron durante una semana a deliberar, con acceso libre a todas las computadoras y bases de datos del planeta.

Durante el séptimo día, cuando se iba a leer el acta final con los resultados de las investigaciones, se produjo un intenso sismo cuyo epicentro se encontró en el área de la conferencia, muriendo todos aplastados por algo desconocido que desapareció y dejó una huella gigantesca, en dirección contraria a la anterior y hecha por lo que debía ser una bota, en proporción dos números mayor que la anterior. ¡Ah! y del otro pie.

Libros Tauro
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